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A L A R E G E N C IA D E L IM P E R IO PO R E L SE Ñ O R PR E F E C T O

M U N IC IP A L D E E ST A C O R T E

A C E R C A D E L P R O Y E C T O D E C O N ST R U C C IÓ N
D E U N R A ST R O G E N E R A L

P R E SE N T A D O PO R E L L IC . D . M . C A ST E L L A N O S .

I

C
uando en oct ubre del año próx im o pasado elev ó a la secret aría del digno
cargo de V . S . el Sr. P ref ect o M un icipal de est a cap it al el in form e, que se le
p idió sobre el proy ect o que t uv e el honor de presen t ar a la R egencia del

Im perio , relat iv o al est ab lecim ien t o de un R ast ro general para la m at an z a de t odas
reses y elaboración de los art ícu los de t ocin ería; no m e creí au t oriz ado a dar
con t est ación , y a refu t ar los m uchos errores y ex agerados peligros, que por dicho
in form e se recom iendan en oposición al proy ect o . P or en t onces pensé que la regen -
cia en su alt a sab iduría, y celosa, com o lo es, por los in t ereses públicos, apreciaría
deb idam en t e las v en t ajas del proy ect o y la apasion ada oposición que se le h acía, sin
que le fuesen necesarios m is razonam ien t os, que, por o t ra part e, no se m e pedían .

M as después de los div ersos t rám it es, a que se ha som et ido el proy ect o m ism o;
después de los div ersos debat es, que acerca de él se han ten ido v erbalm ente a presen cia
de V . S ., sost en ido por los dueños de casas de m at an z a y t ocinerías, e indust riales en
el ram o, en jun t as a que fueron cit ados; y después, por ú lt im o, de haber concedido
a ést o s sobrado t iem po para que dirig iesen a la R egen cia t odas las observ acion es
que a su propio in t erés y al público les pareciesen conv en ien t es, sin que hast a la
f echa hay an dirigido n ingunas; y o m e creería relev ado de t oda nuev a m an ifest ación
en apoy o de m i proy ect o , si un recien t e y sen sib le in ciden t e no hubiese v en ido a
obligarm e a ocupar la at ención de V . S .

E l ú lt im o acuerdo de la R egencia acerca del proy ect o presen t ado, m uy laudable
ciert am en t e por sus t endencias en benef icio público , llam a licit adores para la cons-
t rucción del rast ro general, cuy as proposicion es, p lanos y condiciones deberían ser
presen tados hasta el 1º del corrien te m es. P arecía, pues, regular que no solo los in t ere-
sados en los ram os de m at anz a y t ocin ería, sino los especu ladores, y t odas las
personas que hay an encon t rado errores y peligros que denunciar en el proy ect o
presen t ado por m í, se apresurasen a ofrecer a la R egencia m ás concienz udos t raba-
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jos sobre t an im port an t e m at eria, y proy ect o que conciliásen , m ejor que el m ío , el
in t erés público con el part icu lar de los pocos indiv iduos dedicados a la m at anz a de
ganados y t ocin ería, y con el del em presario , que apechugase la grandiosa y hum an i-
t aria obra de organ iz ar en M éx ico un com ercio y una indust ria, por desgracia t an
descu idados; y est ab lecer las bases del abast o público bajo reglas h igién icas y econó-
m icas en benef icio de la ciudad y del público consum idor, v íct im as hoy del m ás
inex cusab le abandono por part e de la au t oridad, y del m ás cruel m onopolio por la
de los de ese giro .

M is esperan z as h an salido f allidas; y en lugar de buenos proy ect os y de observ a-
cion es ju iciosas al gob ierno de la N ación , para facili t ar el m ejor aciert o , los m at an -
ceros y t ocin eros lim ít anse a procurarse dilaciones indef in idas, dirigidas a m an t ener
el pern icioso statu-quo, y a dar publicidad por los periódicos al in form e elev ado a la
R egencia en O ct ubre ú lt im o por el Sr. P ref ect o M un icipal; com o si por est e m edio
se quisiese in t im idar a la R egencia de t om ar prov idencias fav orab les a la realiz ación
de un proy ect o a que se opone, con pom posa ex ageración de sus inconv en ien t es, la
corporación m un icipal. E st a publicación m e relev a de la reserv a que m e había
im puest o acerca del in form e de la adopción de m i proy ect o sin la presencia de
o t ros, que le riv alicen o m ejoren .

S i el in form e elev ado a la R egencia por el S r. P ref ect o M un icipal, y que se dice
que est á ev acuado por la com isiones unidas de H acienda y P olicía del E xm o. A y un t a-
m ien t o , no con t uv iese en sí t an t os errores, inex act it udes y om isiones, com o con t ie-
n e, debería bast ar para ser sospechosa la im parcialidad y pro t est as de celo público ,
con que se cubre, la persona que lo suscribe y la que lo redact ó . Suscríbelo el S r. D .
M iguel M aría A z cárat e que, aunque digno P ref ect o M un icipal y presiden t e del
E xm o. A y un t am ien t o , posee en propiedad dos t ocin erías, y h a sido por m uchos
años indust rial en el ram o; y cuy os in t ereses afect a m uy direct am en t e t oda prov i-
den cia que se adopt e sobre est e pun t o . R edact ó el in form e el L ic. D . M anuel
cordero com o síndico del A y un t am ien t o , y presiden t e de la com isión de H acienda;
y est e señor no podía desprenderse en esos m om en t os, y en gracia a su posición
of icial, de sus afeccion es y opin ion es fav orab les a los dueños de casas de m at an z a y
t ocin erías, de quienes fue apoderado, y á quien es h a defendido en época m uy
cercana, cuando se ha t rat ado de la supresión de esos est ab lecim ien t os, según const a
en expedien t e, de que m ás t arde t endré oport un idad de ocuparm e. A l hacer a V . S .
est e f ranco descubrim ien t o , pro t est o bajo la f e de caballero , no est ar an im ado de
n in gún resen t im ien t o para con los señores in form an t es, de quienes creo m erecer, y
de quien es h ago el m ás dist ingu ido aprecio . E llos han opin ado con su cabez a y en
apoy o de sus propios in t ereses: est án en su derecho; y y o im ploro de la R egencia,
que la apreciación de esos in t ereses sirv a de ex cusa a la parcialidad, que se adv iert e
en el in form e of icial que han dado.

E m piez a ést e por calif icar el proy ect o de est ab lecim ien t o en est a cap it al de un
R ast ro general, com o út il, aunque no necesario ; y para just if icar el asert o se dice;
que ex ist e y a un R ast ro , en que se hace la m at anz a de reses v acunas: que la de
carneros se ef ect úa en casas bast an t e apart adas del cen t ro de la población , sin que
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hast a ahora hay a llegado a not icia de los in form an t es n in gún m al que de ellas hay a
sobrev iv ido a la salubridad pública; y que respect o a las t ocinerías y z ahúrdas, que
est án llam adas a ju icio por la an im adv ersión pública, h ay proy ect os en el A y un t a-
m ien t o , que est uv ieron próx im os a reso lv erse.

Sen sib le m e es decir, que el R ast ro que ex ist e para la m at anz a de reses en est a
ciudad, es un baldón para ella, que aboga m uy desfav orab lem en t e por su ilust ra-
ción , y por el celo y diligencia de las au t oridades m un icipales. N i en su const ruc-
ción m at erial, n i en su ex t en sión , n i en sus o f icin as se ha observ ado una so la de la
reglas, que la h igiene aconseja para esa clase de est ab lecim ien t os, cali f icados de
in salubres y pern iciosas en prim er grado. R uinoso y sin t echos, se h ace la m at anz a
a los ray os del so l, quedando las carnes expuest as a la pu t ref acción , y al depósit o de
las inm undicias del m osquerío : n i corrales de seguridad: n i aguas b ien dist ribu idas
para el aseo ; n i salón v en t ilado para el en f riam ien t o de las carnes, y para el cóm odo
expendio por m ay or; n i local para que la au t oridad m un icipal haga v isit a de in spec-
ción ; n i nada, abso lu t am en t e n ada t ien e en sí el t al R ast ro de las condiciones, que
para sem ejan t es edif icios se cu ida de reun ir en las poblaciones que aprecian en algo
su policía. ¡Y este es, sin em bargo, el R ast ro, cuy a ex ist encia recom ienda a la R egencia
la com isión del E xm o. A y un t am ien t o , para fundar la op in ión , de que no es necesa-
rio el gen eral que com prende m i proy ect o .!

R espect o a casas de m at an z a de carn eros se dice en el in form e, de que m e
ocupo; que est án sit uadas en calles no cén t ricas, y que no ha llegado a conocim ien t o
de la com isión , que hay an causado m ales públicos. Bast a pasear las calles de Jesús,
P uen t e de Jesús, y sigu ien t es del R ast ro , para desm en t ir uno y o t ro asert o : son
calles sit uadas en m edio del poblado, y de t rán sit o t an con t inuo, com o que con st i-
t uy en una de las en t radas prin cipales de la ciudad. E l hedor nauseabundo que
desp iden esas casas, es su f icien t e para cali f icar de dañosas en prim er grado a la
salubridad pública. Su const rucción para habit aciones, e in crust adas en t re o t ras
casas, h ace im posib le la libre circu lación del aire; que es t an necesaria para la
desin fección de los m ism os pút ridos, que producen la aglom eración den t ro de ellas
de cen t enares de carneros, v iv os y m uert os, y el depósit o de m at erias fecales,
m enudos y sangre est ancada en pilet as; cuy a ex t racción t iene que hacerse a cubos, a
causa de que los albañales y cloacas de la ciudad, represadas por la alt ura de las
aguas que la circundan , no t ienen corrien t e alguna para arrast rar esas inm undicias.

L os ensay os quím icos h echos en aire atm osf érico , recogido en casas de m at anz a,
no han dejado duda alguna acerca de su descom posición y condiciones desfav ora-
b les para la v ida. T engo a la v ist a el que se pract icó por sab ios quím icos en M adrid
con el aire recogido en el m at adero general; y de que apareció ; que ha producido un
precip it ado negro sensib le con las sales de p lat a y de p lom o; ha precip it ado el agua
de cal, y por ú lt im o ha decolorado una not ab le porción del perm anganat o de
pot asa; lo cual induce a creer que en él residen por lo m enos dos cuerpos, cuy a
ex ist en cia no es h abit ual en n inguna atm ósfera pura: uno que se puede con siderar
com o ferm en t o m iasm át ico , y o t ro com o análogo al h idrógeno su lfurado o su lph i-
drat o am ón ico . E st os análisis dem uest ran que los m at aderos pueden ser un gran
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f oco de in salubridad para la población . S i est os v icios fueron encon t rados en el aire
atm osférico de un m at adero dispuest o bajo las prescripciones de la H igien e pública,
com o lo est á el de M adrid, ciudad fundada en t erreno seco y bañada por los aires
puros del G uadarram a: ¿cuál no sería el result ado que daría el análisis del que se reco-
giese en una de esas casas de m at anz a, y en est a ciudad pan t anosa, en que se
con funden t an t os m iasm as de div ersa procedencia? ¿Y será su f icien t e argum en t o
con t ra est os hechos, que en t ran por el o lfat o , que se v en con los o jos, que se asp iran
al alien t o , que exp lica perf ect am en t e la qu ím ica, el que unos cuan t os m iem bros de
la com isión del A y un t am ien t o digan cándidam en t e, que no ha llegado a su not icia
n in gún acciden t e fun est o prov en ien t e de la ex ist en cia de las casas de m at anz a?

R espect o a las t ocin erías y z ahúrdas no ha podido la com isión del E x cm o.
A y un t am ien t o ex cusarse de con fesar que la an im adv ersión pública las t ien e llam a-
das a ju icio ; y sin em bargo el in t erés indiv idual se ha sobrepuest o al social; y las
t ocin erías y z ahúrdas h an t en ido celosos defensores, y los t ienen act ualm en t e en los
m ism os que hacen t an f ranca con f esión . Q ue el A y un t am ien t o se ha ocupado, y se
ocupa act ualm en t e, de un proy ect o para su ex t inción , es cuan t o se con t est a a la
grit a y clam or público . O chen t a años hace que se est á en v ariados proy ect os, y
con t ra cada uno de ellos h an aparecido cam peones, que com o la com isión del
E xm o. A y un t am ien t o , hacen prorrogar la deseada ex t inción con la prom esa y
esperanz a de un nuev o proy ect o , que concilie los in t ereses públicos con los priv a-
dos; y esos proy ect os jam ás han llegado sin el asocio de nuev as dif icu lt ades, que los
h an hecho desechar y ap laz ar para m ás t arde. L a época de esa n ecesaria m ejora no
llegará jam ás, si se escuchan las oposiciones in teresadas de los que especu lan en ese
ram o sin p iedad n i con sideración hum an it aria a f av or de t odo un pueblo num eroso .

R eserv ado est aba a las com ision es de H acienda y P olicía del A y un t am ien t o de
M éx ico dest ru ir, bajo la f e de sus creencias personales, el princip io de necesidad y
conv en ien cia pública del est ab lecim ien t o de R ast ros generales en las ciudades popu-
losas. Y o recom endaría a los señores in form an t es la lect ura de las apreciab les obras
de T ardieu (D ict ionaire d�h igiene), V ernois (T raite d�h igiene), B iz et , du comm erce de
la boucherie: Boudin , de la product ion et de la consomm at ion de la v iande: de K ergo-
lay ; y sobre t odo el R apport au conseil municipal de Paris, par M . Boulay de la

M eurthe, 1841, y o t ros cen t en ares de obras de h igiene; en que se t rat an lum inosa-
m en t e las im port an t es m at erias de abast o público en sus div ersos ram os de cría y
engorda de ganados, su m at anz a y expendio ; y est oy persuadido de que sen t irían
haber em it ido la m agist ral op in ión de que no es necesario en M éx ico el est ab leci-
m ien t o de un R ast ro general.

¿ E x ist e en M éx ico disposición algun a que regu larice la cría de gan ados dest i -
n ados al consum o alim en t icio de sus habit an t es? ¿H ay reglam en t os de policía, que
def in an el est ado de san idad y de gordura que deban t ener los ganados que se
dest in en a la m at anz a? ¿H ay v et erin arios m un icipales, que in speccion en diariam en -
t e los corrales y m at aderos, para sat isf acerse del buen est ado de salud de las reses
que se consum en? ¿H ay o ha habido algún regidor de abast o , que hay a em pleado
los días en presen ciar la m at an z a de t oros, de carn eros y de coch inos; o en v isit ar,
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siqu iera sea una v ez por año, los lugares en que se v erif ican la m at an z a y expendio
de carn es y art ícu los de t ocin ería? ¿Y sería posib le esa v igilancia diaria y con t inua
sobre cincuen t a y cuat ro casas de m at anz a y t ocin erías, y m ás de t rescien t as casil las
de expendio , que ex ist en disem in adas en la ex t ensísim a periferia de est a gran ciu-
dad? ¿Y cuáles son las garan t ías que la policía m un icipal o f rece a los m oradores en
est a cap it al con t ra los m alos m anejos de los que com ercian en carnes; y que por su
in t erés indiv idual expenden al público la res en ferm a, y el cerdo que m uere en la
z ahurda de m uert e n at ural? ¿C uáles son las facilidades que of recen nuest ras ley es
act uales de policía , para que la com pet encia en los m ercados abarat e las carnes, y
las ponga al alcance de la clase pobre? D e desear sería que las com ision es un idas de
H acienda y P olicía hubieran con t est ado sat isf act oriam en t e las pregun t as, que acabo
de hacer, y habrían dejando lúcidam en t e fundada la opin ión , que han em it ido , de
no ser n ecesario en M éx ico un R ast ro general.

E l est ab lecim ien t o de él es lo ún ico , que puede regu lariz ar est e ram o que, por
com prender una m at eria de prim era e im prescindib le necesidad para la v ida, la
au t oridad pública t iene el deber de reglam en t ar. U n R ast ro general público propor-
cion a y f acil it a el libre com ercio de las carnes; pues a él pueden ocurrir t odos los
criadores, y los que t en gan ganados que deseen m at ar; b ien por no encon t rar
com pradores en pie; o para sacarles m ay or aprov echam ien t o ; m ien t ras que la f alt a
de ese rast ro público ha producido const an t em en t e, y est á produciendo en la act ua-
lidad, el m ás abom inable m onopolio por part e de los que especu lan en el giro ,
qu ienes est ran gu lasen a los in t roduct ores de reses, o les ahuy en t an de est e m ercado,
por las ex igen cias de una fran cm asonería b ien organ iz ada. E l R ast ro público t rae la
com pet en cia en t re los prov eedores, y t ras de ella v ien e la barat ura en benef icio de
los v ecinos. E n él se facili t a a los con sum idores la elección de las m ejoras carn es a la
presen cia de t odas; y la preferencia dada a las unas, ob liga al in t erés indiv idual de
los carn iceros a com pet ir t am bién en calidad. E n el R ast ro público general bastaran
un v et erinario m unicipal y un regidor, para inspeccionar diariam ente las reses dest ina-
das al con sum o, y cert i f icar su buen est ado de san idad. E n ese R ast ro el público
puede sat isf acerse de la legalidad y aseo de las operacion es de los carn iceros y
t ocin eros, y que no se les v ende el t oro que m urió en el po t rero in so lado, de ran illa
o de rab ia, y el coch ino que m urió en la z ahúrda sarnoso o lom bricien t o . T odos
est os son los benef icios palpab les, que report ará el público del est acionam ien t o de
un R ast ro general; y a presen cia de ellos; y y o m e perm it o pregun t ar a las com isio -
n es un idas de H acienda y P olicía del E xm o. A y un t am ien t o y a su digno presiden t e
y prefect o m un icipal: si t odav ía se at rev erían a sost en er que no es n ecesario en
M éx ico sem ejan t e est ab lecim ien t o?

Son innum erab les los ejem plares de ep idem ias y en f erm edades raras, que los
anales de la m edicin a ref iere, que han ocurrido por el consum o de m alas carn es, y
por el desaseo en los m at aderos y depósit os de ganados. M r. K ern er ref iere que en
W urt em berg se declaró una epidem ia en 1793, que h iz o m uchas v íct im as, y que
subsist ió h ast a 1822, en que llegó a descubrirse que su origen se encon t raba en unas
z ahúrdas en que se criaban cen t enares de coch inos; y que t an luego com o se
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dest ruy eron cesó la ep idem ia. E se m ism o est udioso m édico ref iere, que t uv o oca-
sión de asist ir cien t o t rein t a y cin co sin iest ros de ella, sin que le fuese posib le
descubrir la causa de su m uert e, presen t ando t odos los sín t om as de env enenam ien -
t o , sin que se hubiese podido encon t rar por el análisis m ás exquisit o , n in gún t ósigo
conocido , y que después del descubrim ien t o del f oco producen t e de la en f erm edad,
se reconoció que aquellos en v enenam ien t os procedieron de las carnes de coch inos
en f erm os que se habían consum ido. M r. W eis observ ó igualm en t e en aquella época
v ein t in uev e sin iest ros proceden t es de la m ism a causa.

E n P arís se presen t ó el 24 de Ju lio de 1823 el caso de m ult i t ud de personas
at acadas con sín t om as de en v enenam ien t o , que se at ribuy ó a unos past eles con f ec-
cion ados con jam ón y carn e de t ern era: y h echo el análisis por los quím icos L aba-
rraque y L aconu, no pudieron encon t rar v eneno n in guno en las carnes; y concluy e-
ron por declarar que su descom posición había producido esos sín t om as.

C inco personas de una m ism a fam ilia en C oubert (Sein e-et -M arne), f ueron at a-
cadas por sín t om as de env enenam ien t o , prov en ien t e de queso de puerco m uy bien
con f eccionado, y cuy o v icio se encon t ró en las carnes em pleadas para él. C an saría
dem asiado la at en ción de V . S . si con t inuara ref iriendo la serie de experien cias que
just if ican las funest as con secuencias del descu ido de la policía en la v igilancia del
est ado de san idad de las carn es que se expenden al público . Y si est os grav es
acciden t es se han observ ado en ciudades, en que se t ien e sum a v igilan cia sobre ese
ram o: ¿qué no sucederá en M éx ico , donde las au t oridades jam ás se h an ocupado de
v isit ar los corrales de ganados, n i casas de m atanza, n i t ocinerías, n i casillas de expen -
dio ; n i se h an dict ado ley es de policía su f icien t es a precav er los abusos del in t erés
indiv idual en daño de la salud pública? ¡C uán t as v íct im as habrán poblado los ce-
m en t erios por consecuencias de las in f ecciones de los est ab lecim ien t os de que m e
ocupo, y por el uso de carnes dañadas, y que habrán pasado desapercib idas, at ribu-
y éndose su m uert e a en ferm edades nat urales! ¡D ios sabe cuán t as en ferm edades endé-
m icas desaparecerán de est a cap it al cuando se suprim an las z ahúrdas y se cen t ralice
fuera de poblado la m at an z a y ram os de t ocinería! ¡C uán t as casas hay inhabit ab les
por la in v asión de los p io jos de coch inos, y por la pest ilen cia proceden t e de las
z ahúrdas; y cuán t os acciden t es funest os, h ast a casos de gangrena, por consecuencia
del p iquet e de los p io jos. C on so lo el benef icio de alejar est os m ales a los v ecinos,
est á just i f icada la necesidad de la supresión de esos est ab lecim ien t os.

E n las naciones cu lt as de E uropa, donde la h igien e pública h a llegado a con st i-
t u irse en una cien cia de diligen t e est udio , y de pref eren t e at en ción para los gobier-
nos; no hay ciudad de alguna im port ancia, en que no se hay an dict ado reglas para
sist em ar con v en ien t em en t e, y en bien de la salubridad pública los est ab lecim ien t os
calif icados de dañosos. P ara no f at igar la at ención de V . S ., cit aré som eram en t e las
que se observ an en la cu lt a e ilust rada F ran cia. D esde el año de 1810 se reglam en t ó
de una m anera def in it iv a el ram o de est ab lecim ien t os perjudiciales; y por decret o de
10 de O ct ubre se div idieron en t res clases: la 1ª com prende t odos los que son
esencialm en t e dañosos, y que deben precisam en t e sit uarse fuera del poblado: en la
2ª , los que sin ser esencialm en t e dañosos, no debe perm it irse su fundación en

1248 F O R M A D E G O BIE R N O E N L O S C O N G R E SO S

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © 1995. Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/QUAbvW



poblado, sin un prev io ex am en m inucioso de que las operacion es, que en él se han
de pract icar, no serán dañosas, n i incóm odas a los v ecinos; y en la 3ª se com prenden
t odos aquellos t alleres y est ab lecim ien t os que, siendo ún icam en t e incóm odos, no
of recen n ingún peligro a la salubridad pública. D esde en t onces se f ijó una t ab la, en
que aparecen lo s est ab lecim ien t o s que pert en ecen a cada clase; y en la 1º f iguran
en prim era lín ea los mataderos de reses, las zahúrdas, las fábricas de sebo, los echau-

doirs, o lugar en que se m at an y preparan los coch inos para la t ocin ería, y t odos los
ram os relat iv os. E n 1815, por decret o real se rep it ió la m ism a prescripción , m an -
dándose est ab lecer m at aderos públicos en P arís, f uera del poblado, y en dist in t os
lugares; y ú lt im am en t e, por decret o del act ual em perador N apoleón III, de 24 de
M arzo de 1858, se m andó hacer ex t ensiv as a A rgelia aquellas disposicion es.

E n est a ciudad, que será m uy próx im am en t e la cort e del Im perio m ex icano, la
po licía de aseo y desin fección de la atm ósfera es m uy dif ícil, si n o es im posib le, a
causa del inm enso lago que la circunda, cuy o n iv el no perm it e el desagüe de los
albañales y cloacas. E n est as se deposit an t odas las inm undicias de la ciudad, cuy as
em anaciones in fect an el aire atm osf érico de una m anera t al, que parece que m at e-
rialm en t e se m asca, después de haber en t rado por el o lfat o ; y t odas aquellas m edidas
que la au t oridad dict e para desin f ect ar la atm ósf era, y ex t irpar los focos que produ-
cen esos m iasm as, t ien en un caráct er, no sim plem en t e de ú t iles, sino de esencial-
m en t e n ecesarias.

E n las casas de m at anz a y en las z ahúrdas y t ocin erías, hay un perenne foco de
in f ección , que hace no so lo inh abit ab les las casas con t iguas, sino t am bién m olest o
pasar por las calles a dos cuadras de dist ancia. ¿Y es posib le que se diga que no es
n ecesaria la ex t inción de sem ejan t es est ab lecim ien t os? ¿Y h a de prev alecer por
v en t u ra el in t erés in d iv idu al de cuaren t a o cin cuen t a person as, p rop iet ario s e
in du st riales en ese ram o, al de doscien t os ochen t a m il hab it an t es, expuest os cons-
t an t em en t e a las m alas con secuencias de esos est ab lecim ien t os, y que su f ren peren -
n em en t e las in com odidades de la pest i lencia y de la suciedad de ellos, y las m olest ias
de t ránsit o por las calles de t oros, y carn eros y coch inos? T em o ofender la ilust ra-
ción de la R egencia si persist o en just if icar m ales, que est án a la v ist a, y que t odos
palpam os y deploram os.

II

D em ost rada la n ecesidad, u t il idad y con v en iencia del est ab lecim ien t o de un
R ast ro general, m e ocuparé de con t est ar a las ob jecion es direct as, que se h acen por
las com ision es de P olicía y H acienda del E xm o. A y un t am ien t o al proy ect o , que he
t en ido el honor de presen t ar a la R egencia.

E m piéz ase por m an ifest ar t em ores de que el est ab lecim ien t o del rast ro general
ob ligase a m uchos de los que se dedican al com ercio de carn es, a ret irarse del giro , y
que se resin t iese la población de escasez y carest ía. Y o no encuen t ro , a la v erdad,
f undam en t o alguno a est e t em or. E l R ast ro general no será un est ab lecim ien t o
part icu lar de un indiv iduo o de una em presa; pues si b ien lo será para su const ruc-
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ción y usu f ruct o , queda ab iert o al público , para que librem en t e ocurran a él, no
so lam en t e los que en la act ualidad se ocupan habit ualm en t e de abast ecer de carnes
al público , sino los m ás que quieran dedicarse a ese giro , t em poral o perm anen t e-
m en t e. L a m at an z a y la indust ria serán libres de ejercer, con la so la coart ación de
que se concen t ran en un local edif icado con t odas las proporcion es con v en ien t es; y
lo lógico parece ser que aum en t arán , m ás b ien que dism inuirán los especu ladores;
que sin em plear cap it al en la cost osa con st rucción de edif icios aparen t es, encuen -
t ran of icinas en que ejercer su indust ria. L ejos, pues, de haber t em ores de escasez y
carest ía, lo probable es que habrá m ay or abundancia y barat ura.

E l est ab lecim ien t o de un rast ro prov ision al, que sirv a m ien t ras se edif ica el
perm anen t e; y la ex t inción de las z ahúrdas a los t res m eses de aprobada la con t rat a,
da m ot iv os a la com isión del E xm o. A y un t am ien t o para t om ar a su cargo la defensa
de los t ocin eros, paleándola con la liga que t ien en los in t ereses de est os con los
públicos, y se dice: �que en t an t o cort o t iem po no es posib le const ru ir z ahúrdas
fuera de la ciudad para la receba de los coch inos; y que aún cuando se deja a los
t ocin eros en libert ad de const ru irlas, carecen de recursos, supuest o que las indem n i-
z acion es, que acuerda m i proy ect o , se les em pez aran a hacer con escasa v oluntad

(calif icación grat u it a y poca h idalga) a los t res años.� N unca sospeché que la liber-
t ad, en que creí just o y con v en ien t e dejar a los t ocin eros para con st ru ir z ahúrdas, se
conv irt iese en un argum en t o con t ra m i proy ect o ; y discurría y o por el con t rario ,
que si hubiera com prendido m i proy ect o la const rucción de las z ahúrda por cuen t a
m ía, habría dado just o m ot iv o para que se m e t ach ase de que pret endía absorber un
ram o, que pert en ece al in t erés indiv idual. M as y a que con t ra t odas m is esperan z as,
los t ocineros dicen que no les es posib le const ru ir las z ahúrdas en t res m eses; y o
salv aré est e in con v en ien t e con st ruy éndolas por m i cuen t a, y con t odas las reglas
m odernas del art e; y no les cobraré o t ra pensión que un cen t av o diario por coch i-
no , que es m enos de lo que ellos cobran por ren t a de z ahúrdas a los que ocupan las
part icu lares con sus cerdos. N o obst an t e est a m i disposición a const ru ir las z ahur-
das, dejo en libert ad a los t ocin eros de ocuparlas o no, y de const ru ir o t ras den t ro
de los t res m eses o después. D e est a m anera dejo con t est ada la prim era objeción
direct a, que se hace a m i proy ect o : y desaparecen los t em ores que abriga la com i-
sión del A y un t am ien t o , de que por la f alt a de z ahúrdas la hay a de carne de cerdo y
de m enudencias.

L a segunda objeción se hace con sist ir en un t em or de m onopolio , que se m e
hace la just icia de creer que no ha en t rado en m i m en t e. Y a fe: que no so lo no ha
en t rado, sino que n i lo puedo concebir. Y o , com o em presario , no m e he reserv ado
el derecho de m at ar n i de usar del R ast ro de ot ra m anera, que com o el proy ect o
exp lica; est o es: abrirlo al público para que cualqu iera, que t enga ganados y quiera
m at arlos y benef iciarlos, ocurra al R ast ro y lo h aga, pagando los derechos corres-
pondien t es. ¿P uede sem ejan t e libert ad dar ocasión al m onopolio por part e de la
em presa? R epit o que no concibo la posibilidad de este peligro; y si lo v eo realiz ado
diariam en t e por los t ocineros y carn iceros en el act ual sist em a de m at an z a. E llos
son dueños de los pocos corrales y de las casas de m at anz a y z ahúrdas que ex ist en , y
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ellos ex clusiv am en t e h acen el com ercio de reses en pie para el consum o de la
ciudad. L os in t roduct ores foráneos se v en obligados a o frecer a aquellos su ganados,
por carecer de lugares de depósit o ; y sobre t odo, de un lugar público en que poder
m at arlos y expenderlos. L os t ocin eros esen cialm en t e, que t iene form ada una asocia-
ción bien sist em ada, ponen precio a las part idas de coch inos, con v en idos en dist ri-
bu írselos en t re sí; y el desgraciado in t roduct or t iene que v endérselos a bajo precio ,
en precaución de m ay ores quebran t os, que experim en t aría pagando arrendam ien t o
de zahúrdas, y en alim entar los cerdos, o en darlos en com isión para su m atanza a los
m ism os t ocin eros. E st os suben sin t az a n i p iedad a su capricho el precio de la carn e
y de la m an t eca, que el público se v e obligado a com prar por no poderse v iv ir sin
est os art ícu los de prim era necesidad.

E st e v erdadero y ex ist en t e m onopolio desaparecerá indudablem en t e, cuando los
in t roduct ores foráneos de ganados t engan un rast ro público general con las o f icinas
adecuadas para la m at an z a, benef icio y expendio ; pues si, los com ercian t es en el
giro, no com pran a buen precio, los in t roductores m atarán y v enderán por su cuen t a,
sin o t ros gast os que los m ism os, que im penden los m at anceros est ab lecidos en la
ciudad. D e est a libert ad y de est as f acil idades v endrán la com pet en cia y la barat ura,
y el público será el benef iciado .

L a ex ist en cia de un R ast ro público hará posib le en M éx ico lo que se pract ica en
algunas grandes cap it ales de E uropa y de los E st ados-U n idos, en que se abre licit a-
ción sem anaria o diaria para la m at an z a; y se adjudica el derecho de hacerla en el
día, o en la sem ana al que of rece v ender al público a precio m ás bajo . D e est a
m anera, sin coart ar la libert ad del com ercio de carn es, procura la au t oridad el m ás
barat o abast ecim ien t o para los v ecinos: y para precav er el abuso por expendedores
al m enudeo, que puedan hacer ilusorias las v en t ajas ob t en idas en la licit ación , les
f ija la ley m un icipal la gan ancia que deban t ener sobre el precio del R ast ro . A sí,
pues, si en la licit ación se ha obt en ido la v en t a por m ay or a peso , por ejem plo , la
arroba, y al regat ón se le h an señalado cuat ro reales de ganancia para el pago de
pat en t e, alqu iler de casilla, dependien t es, et c., el público sabe que t ien e el derecho
de ex igir del t ab lajero que le v enda la carn e a m edio real la libra.

L a t ercera objeción lo es ún icam en t e por la dilación en la con st rucción del
R ast ro gen eral y el u so del p ro v ision al , y se d ice: � si en est e n o se h a de elaborar
el jabón , que es lo m as dañoso por las m at erias que se em plean , ¿qué objet o t iene el
prov ision al? U n icam en t e que se hagan en él la m at an z a de cerdos y carneros, y no
of rece, dice la com isión , n inguna v en t a que se haga v ein t e pasos m ás acá o m ás
allá.� E n est e argum en t o hay poca lealt ad y sobra de superchería. E l R ast ro prov i-
sion al llev a asociada la supresión de las z ahúrdas y la concen t ración de la m at anz a
bajo la v ig ilan cia de la au t oridad, y t odas o t ras v en t ajas que esa concen t ración
produce; siendo com plet am en t e in ex act o que lo m ás dañoso en el ram o de t ocinería
sea la elaboración del jabón . L o es en alt o grado; pero en la m ism a cat egoría est án
las z ahúrdas y la m at anz a m ism a, com o puede v erse en las obras h igién icas y en las
ordenanz as f ran cesas que an t es h e cit ado . D el propio m odo es inex act o que hay a
ún icam en t e v ein t e pasos de dist an cia de las casas de m at anz a y t ocin erías al R ast ro
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prov ision al. L a com isión ha opinado m uy ligeram en t e, puest o que n i sabe siqu iera
cuál es el local en que se ha de const ru ir el R ast ro prov isional: pero habiendo
hacerse fuera de poblado, es ev iden t e que no quedara a v ein t e pasos de dist ancia de
la casa de m at anz a m ás suburb ial, m ucho m enos de aquellas que est án in crust adas
en el cen t ro de la ciudad.

E n t ra después la com isión a ex am in ar f inancieram en t e los grav ám enes con que
por m i proy ect o se recarga el giro de t ocinería, y em piez a por el alqu iler que se
asign a a las pailas de jabón . D ice que los t ocin eros cobran t rein t a pesos por el
alqu iler de una pila de capacidad de quin ien t as arrobas, y que por m i proy ect o se
cobrarán cien t o v ein t icin co pesos, a raz ón de dos reales por arroba. E st o necesit a
alguna exp licación . L os t ocineros elaboran el jabón con las gorduras y desperdicios
de sus propios coch inos, y so lam en t e puede decirse que alqu ilan sus pailas cuando
m at an en com isión coch inos ajenos, porque no hay quien t enga pudriciones fuera
de las t ocinerías para llev arlas a est as y f abricar el jabón . A hora b ien ; los t ocin eros
cobran a los dueños de coch inos por com isión de m at an z a, según dice la m ism a
C om isión , un peso ; y y o pregun t o : ¿con cuán t as gorduras de coch ino se fabrican
quin ien t as arrobas de jabón ? C arez co de experien cia para poder acert ar en la res-
puest a; pero calcu lando por el peso com ún del cerdo podrán ser n ecesarias las
gorduras y desperdicios de m ás de doscien t os, para fabricar quin ien t as arrobas de
jabón ; lo que equiv ale a cobrar el t ocinero doscien t os pesos por com isión de m at an -
z a, t rein t a por alqu iler de paila, y qu ién sabe cuán t as o t ras can t idades cargarán a los
com it en t es por ocupación de barcos para pudriciones, por m anufact ura, por m er-
m as, por lejías, por leñ a, por el cort e, et c., et c. L o que hay a de ciert o es; que jam ás
se f abrica el jabón por cuen t a ajena, sino que los m ism os t ocin eros com pran a
bajísim o precio las gorduras y desperdicios de los coch inos que suelen recib ir en
com isión para su m at an z a; y est o es o t ro m onopolio que ejercen en daño de los
criadores y engordadores de coch ino .

Se alarm a la com isión del E x cm o. A y un t am ien t o de que se im pongan v ein t icin -
co cen t av os de derechos por arroba de jabón , dándose a los t ocineros o f icinas
com plet as y en corrien t e para su elaboración , y considera que es un grav am en que
report ará el público . E s llegado el m om en t o de ocuparm e del expedien t e que se
prom ov ió en el año de 1860 en el A y un t am ien t o , y en que jugó el prin cipal papel el
S r. L ic. C ordero , redact or del in form e que com bat o , com o apoderado y defensor
que era en tonces, y que acaso no ha dejado de ser, de los tocineros; cuy o expedien t e, o
sea el que se form ó en el C on sejo depart am en t al, t en go el honor de acom pañar.

E n ese año y con f echa 5 y 8 de M arzo , publicó el gob ierno del depart am en t o
un bando, prev en ido que las z ahúrdas ex ist en t es den t ro de la ciudad quedasen
ex t in gu idas en el t érm ino de dos m eses, y que se est ab leciesen fuera de poblado.
E st a disposición , que no fue derogada n i suspen sa, sub lev ó a los t ocineros, qu ienes,
pat rocin ados por los Sres. C ordero y H ierro M aldonado, represen t aron al gobierno
sus perju icios; y , com o de cost um bre procuraron en t orpecer el cum plim ien t o de lo
m andado con la presen t ación de un proy ect o que t en ía por p lan la supresión
gradual de las z ahúrdas. O ído el C on sejo , que dict am inó m uy fuert em en t e en fav or
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de la supresión de las z ahúrdas, quedó propalado un proy ect o que se som et ió al
suprem o gobierno para que se elev ase a ley , y que no llegó a adopt arse. M e con t rae-
ré por ahora ún icam en t e a su art ícu lo 6º para el ob jet o de con t est ar a la ob jeción
que la com isión pone al cobro de v ein t icinco cen t av os por arroba de jabón . E n
dicho art ícu lo 6º se propone, que se im ponga por derechos para el fondo de
indem nización , un peso a cada cerdo que se in t roduzca a la capital, sobre los derechos
est ab lecidos, t res reales por cada arroba de m an t eca, tres reales por cada arroba de

jabón, un real por cada arroba de desecho y pudrición, y cuat ro reales de cada arroba
de jam ón . T enem os pues, que el proy ect o , que t an t as alaban z as m erece del S r.
C ordero , grav aba al jabón con t res reales por arroba y un real en la pudrición , que
equiv alen a m ás de cuat ro reales por arroba; y t odo est o haciéndose la elaboración
en of icinas de los jaboneros, y pagando adem ás el jabón foráneo cuat ro reales en
arroba por derecho de consum o. ¿Y cóm o podrá explicarse que la com isión del A y un -
t am ien t o se alarm e ahora porque se reducen a v ein t icin co cen t av os, o sea la cuart a
part e, los derechos que en ot ra ocasión habían propuest o los t ocineros m ism os y
acep t ado el A y un t am ien t o , y con t odo que el jabón lo t rabajaban en of icinas
propias; y por m i proy ect o se le dan las o f icin as y se les rebaja un set en t a y cin co
por cien t o de la cuot a que los jaboneros est aban con form es en pagar?

Y o m e v oy a perm it ir exp licar a la regencia el m ist erio que encierra t an ex t rañ a
conduct a; y cuy a exp licación dará a conocer los in sidiosos m anejos que el in terés
indiv idual sabe poner en juego para burlar t oda m edida que se dirija a ex t ingu ir las
z ahúrdas y t ocinerías. E l con sab ido proy ect o , presen t ado por los S res. H ierro
M aldonado y C ordero a nom bre de los t ocin eros, es una arm a de dos f ilos. P or él
se grav aban los art ícu los forán eos, com o son los coch inos, jabón , m an t eca y jam ón ,
con cuot as m uy fuert es, quedando libres de ese grav am en los coch inos que y a
t en ían en sus z ahúrdas, y los art ícu los de t ocin ería que se t rabajasen den t ro de
M éx ico . L a adopción de ese proy ect o hubiera dado por resu lt ado que, no pudiendo
com pet ir en precio los foráneos con los t ocin eros de M éx ico , por los recargos
considerab les con que se les grav aba, no se harían in t roducciones, y los t ocin eros
v enderían en la cap it al, sin riv alidad, al precio que quisieran con sacrif icio del
público ; y jam ás se reuniría el fondo de indem n iz ación , porque no habiendo in t ro-
duccion es, no habría con t ribuy en t es, y las z ahúrdas y t ocinerías quedarán ex ist en -
t es perpet uam en t e, am paradas por la ley . H e aquí por qué he dicho an t es que el t al
proy ect o era una arm a insidiosa y de dos f ilos: con el uno se m andaban las in t ro-
duccion es forán eas, y aum en t aban los t ocin eros sus ganancias con perju icio del
público , y con el o t ro se cort aba t oda esperanz a de recaudar el fondo de indem n iz a-
ción , y las z ahúrdas quedaban perpet uadas bajo la pro t ección de la ley .

E l jabón y la m an t eca, que se elaboran en las t ocinerías de la cap it al, no t ienen
grav ám en n inguno f iscal n i m un icipal, m ien t ras que est os art ícu los, cuando en t ran
de fuera, pagan cuat ro reales en arroba por alcabala, después de haber pagado los
cochinos, de que proceden, sus correspondien t es derechos en el lugar de su m atanz a, y
t ray endo un recargo con siderab le por f let es; y a pesar de t odo est o , por salv ar los
in t reses de los t ocineros de M éx ico , se les pret endía im poner un fort ísim o recargo
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sin p iedad n i con sideración . ¿Y qué son v ein t icinco cen t av os en arroba al jabón que
se elabora en M éx ico? C uando es el ún ico derecho que se le im pone, y se dan al
t ocin ero las o f icin as necesarias para su elaboración , sin que t enga que erogar gast os
en det erioros y reparacion es m at eriales, es dem asiado insign if ican t e un cen t av o por
libra en un art ícu lo , que se v ende por onz as al m enudeo, y en que no hay f racción
de m oneda posib le que represen t e ese recargo en el v alor de un m edio real de jabón .

E ncárguese después las com ision es un idas de H acienda y P olicía de calcu lar el
m ay or gast o que t endrán que erogar los t ocineros, y lo h acen subir a un peso
v ein t icin co cen t av os en cada cerdo, calcu lando gast os de leña, conducción de m an -
t eca, dependien t es, ch icharrón , et c., en set en t a y cin co cen t av os; y pon iendo com o
pun t o de com paración lo que cobran los t ocineros por com isión de m at anz a y
v en t a, que es un peso por cada cerdo; de donde deducen que el giro queda recargado
por m i proy ect o en v ein t icin co cen t av os sobre un cerdo. A unque se concediese la
ex act it ud de esos cálcu los, que est á desm en t ida por el E st ado núm ero 2, presen t ado
en m i proy ecto, ¿qué son v ein t icinco cen tav os sobre un cerdo, y qué aum ento cabría
h acerse al público por ese pequeñ ísim o recargo? U n cerdo cebado pesará, por
t érm ino m edio , ocho arrobas; t odo se aprov echa de él y se v ende a buen precio ; y
t res cen t av os en arroba n i pueden arru inar a los t ocineros, n i m ot iv ar en carecim ien -
t o en la v en t a al m enudeo al público .

O tro tan to debe decirse con respecto al ganado v acuno y lanar: el E stado núm ero 1
que t en go presen t ado, dem uest ra, que a las reses de t res años se les recarga por m i
proy ect o sobre los cost os y derechos que hoy pagan , v ein t it rés cen t av os; a las de
dos años quince, a las de año doce, y a los carneros nuev e; cuy o recargo equiv ale a
cen t av o y m edio en arroba de carne. T om ada en con jun t o est a in sign if ican t e f rac-
ción y por grandes can t idades de ganados, y en largo espacio de t rein t a años, se saca
un guarism o que asust a, y que las com ision es hacen subir a 3.879,624 pesos 60
cen t av os, con la deducción ún icam en t e de 300,000 pesos en los t rein t a años por
gast os de conducción de carn es del m at adero a las casil las. S i un hom bre a los
ochen t a años de v ida calcu la ex act am en t e los que había gast ado en com er y v est ir
desde que nació , se espan t aría t odav ía m ás que las com isiones del A y un t am ien t o , al
con t em plar el enorm e capit al que había m anejado y disipádose sin apercib irse de
ello . N o es est a ciert am en t e la m anera de considerar leal y concien zudam en t e
cuest ion es f inanciera serias y grav es.

E n las con t ribucion es indirect as sobre art ícu los de con sum o, y que pesan sobre
t odos los consum idores, se debe considerar que el grav am en que se im pone diario e
indiv idual, sea in sensib le y h ast a im percep t ib le para el consum idor que lo ha de
pagar, aun cuando su resu lt ado colect iv o sea de m ucha im port ancia para el E st ado .
N o hay indiv iduo que pueda com erse al día una arroba de carn e; y resu lt ando est a
grav ada en cen t av o y m edio de peso , es im posib le que el que se com a una libra
pueda calcu lar, n i se ocupe de hacerlo , la f racción de cen t av o que ha pagado de
con t ribución .

A l ob jecion ar las com isiones del A y un t am ien t o las o f icinas dest inadas para la
elaboración del jabón , diciendo que son pocas las t rein t a pailas que se indican en el
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plano, salv an ellas m ism as la dif icu lt ad, agregando que la em presa dirá que aum en -
t ará las que sean necesarias. E st a salv edad la t rae el p lano m ism o, pues la localidad
dest in ada para cada paila t iene sesen t a y cuat ro v aras p lanas de periferia, en que
pueden caber cóm odam en t e t res y cuat ro pailas por el sist em a m oderno de rev erbe-
ro , de capacidad cada una de cuat rocien t as arrobas. D e m anera que, si las ex igencias
del consum o h iciesen necesarias sesen t a o cien pailas, la em presa se apresuraría a
co locarlas por su propio in t erés especu lat iv o , sin n ecesidad de aum en t ar el local, y
sin o t ro grav am en a los fabrican t es de jabón que los v ein t icin co cen t av os por
arroba que est ab lece la t arif a; y y a no dudo com prom et erm e desde ahora y en la
con t rat a m ism a, si la R egencia t uv iese a b ien adjudicarm ela, a con st ru ir o co locar
t odas la pailas que el aum en t o progresiv o de la indust ria jabonera haga necesarias.

S i parcialidad y poco aciert o se adv iert e en los pun t os que dejo t ocados del
in form e elev ado a la R egencia por el Sr. P ref ect o M un icipal, l legan a su colm o en el
cap ít u lo de ganancias calcu ladas a fav or de m i em presa, y del v alor del edif icio .
R espect o de est e se dice en el in form e, que apenas cost ará 300,000 pesos; cálcu lo
h echo a la ligera y sin t ener a la v ist a n i la descripción del edif icio , n i el presupuest o
de sus obras. Y o daría de buen grado 450,000 pesos al arqu it ect o que se com prom e-
t iese a hacerlo , con garan t ías de cum plim ien t o , con arreglo al p lano y presupuest o
form ado; y t endría y o ciert am en t e m uy cerca de 100,000 pesos de ahorros sobre
m is cálcu los. E l edif icio , para que sea digno de la cort e y reúna las condiciones de
so l idez , o rn at o y com odidades n ecesarias para su ob jet o , y con carro s, gan ados
de t iro y dem ás ut ensil ios im prescindib les, no puede bajar de m edio m illón de
pesos de cost o : y y o m e con sideraré m uy afort unado, si ob t engo la con t rat a y no
ex cede de est a sum a. D ejem os, pues, f ijado por base de cost o 500,000 pesos.

A hora b ien : las com ision es del A y un t am ien t o se han ocupado det en idam en t e
en ex agerar las ganancias que la em presa del R ast ro debe obt ener en los t rein t a años
de la concesión , que hacen subir a 3.670.624 pesos, 60 cen t av os, haciendo ún ica-
m en t e la deducción de 200,000 pesos por el v alor del edif icio cedido a la ciudad al
v encim ien t o de los t rein t a años. M uy fácil, aunque igualm en t e pueril , es alucinarse
con las ganancias en los negocios, cuando se t om an ún icam en t e en consideración las
en t radas de dinero, y se echan al olv ido las salidas. C on sem ejan t e sist em a de calcu lar
t odas las cajas est arían siem pre rep let as de din ero . E l m ism o hom bre de ochen t a
años de nuest ro ejem plo an t erior, se en con t raría m uy rico en guarism o, si calcu lase
ex ist en t e en su caja t odo lo que había gast ado en com er y v est ir desde que nació .
N o creo que los señores de las com ision es h ay an om it ido por candidez h acer las
deb idas deducciones a los m illones de pesos, que con sideran que deben ingresar en
los t rein t a años en las arcas de la em presa del R ast ro . Se h a presen t ado ese enorm e
guarism o com o ut ilidades, para alarm ar al gobierno, y sublev ar su benev olencia con t ra
el proy ect o , com o una em presa escandalosam en t e usuraria y reprobable. N o deja
de haber en sem ejan t e propósit o m ucha candidez , cuando se dirigen esas observ a-
cion es a un gobierno regido por hom bres ilust rados y de buen sen t ido .

N ingún em presario al proponerse una especu lación hace propósit o de perder:
an im a a t odos el deseo de ganar en proporción a los cap it ales, a la in t eligen cia y al
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t rabajo que han de im pedir en ellas; y y o aparecería t an cándido com o los señores
del in form e, si qu isiera persuadir a la regencia, que la em presa del rast ro es t an
pat rió t ica, que se propone perder m edio m illón de pesos y t rein t a años de t rabajos
y de in t eligencia, por so lo el p lacer de regalar a la ciudad un R ast ro , y proporcio -
n arle el aseo y la po licía que no t ien en . V o lv am os a los cálcu los de la com isión .

Y o acep t o , sin conceder su ex act it ud, los dat os de ingresos que la com isión
calcu la; o sea 3.879.624 pesos 60 cen t av os, por t o t al de in gresos en los t rein t a años
de la con t rat a. V eam os ahora las legít im as y just as deducciones que deben hacerse.
E n prim er lugar h ay que pagar a los t ocin eros y dueños de casas de m at an z a el v alor
de las obras indem n iz ab les, con form e a los art s. 11 y 12 de m i proy ect o ; y cuy os
v alores han hecho subir alguna v ez los t ocin eros en sus ex ageradas pret en siones
h ast a 2.000,000 de pesos; pero que y o quiero f ijar en 600,000 pesos, corriendo el
riesgo de que sea m ay or el im port e de esas indem n iz acion es. T endrá, pues, que
pagar la em presa por razón de ellas 600,000 pesos en los t rein t a años de la con t rat a.

E l cap it al de 500,000 pesos, em pleado en el rast ro , debe producir a fav or de los
cap it alist as un in t erés anual, que calcu lado a razón de un doce por cien t o , que es el
m ás m oderado en la p laz a, y al que est oy seguro que no se encon t raría esa can t idad
con las m ejores garan t ías, im port aría cada año 60,000 pesos, que en los t rein t a de la
con t rat a suben a un m illón ochocien t os m il pesos. Segunda baja que debe hacerse
de los ingresos.

L os gast os de adm in ist ración y con serv ación del est ab lecim ien t o , que est án
calcu lados en rigurosa econom ía, en 40,000 pesos anuales, t en iendo en cuen t a las
reposicion es de carros, gan ados de t iro , dependien t es, & c., im port an en los t rein t a
años 1.200,000 pesos. T ercera baja que debe hacerse de los in gresos.

E l cap it al em pleado en la obra, o sean los 500,000 pesos que la em presa t ien e
que gast ar, debe sacarlos t am bién , sea cual fuere el v alor que en t onces t en ga el
edif icio ; supuest o que a los t rein t a años lo cede a la ciudad y cesa en el usu fruct o .
C uart a y sea la ú lt im a baja que deba hacerse de los ingresos.

R esum idas est as bajas dan el resu lt ado sigu ien t e:

P or indem n iz aciones a t ocineros . . . . . . . . . . . . . . $ 600,000
P or in t erés de 500,000 pesos gast ados . . . . . . . . . . . . 1.800,000
P or gast os de adm in ist ración y conserv ación . . . . . . . . 1.200,000
P or el cap it al in v ert ido . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 500,000

Sum a t o t al . . . . . $ 4.100,000

¡C uat ro m illon es cien m il pesos im port a el presupuest o de egresos que t endrá la
em presa en los t rein t a años de la con t rat ada! D e m anera que, siendo sus in gresos,
según las com ision es un idas de 3.670,624 pesos 60 cen t av os, resu lt ará una pérdida
para la em presa de 339,375 pesos 40 cen t av os, ¡t rein t a años de t rabajo !

Q uiero t odav ía ser m ás com placien t e con las com ision es un idas de P olicía y
H acienda del E xm o. A y un t am ien t o ; y t om o com o product o a f av or de la em presa
en los t rein t a años, el m ás alt o que han sacado en sus cálcu los, y en bruto sin
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deducción n inguna, que son 4.179,624 pesos 60 cen t av os; y deducidos de ellos los
4.100,000 pesos de posit iv os egresos, quedan a la em presa en ¡t rein t a años! 79,624
pesos 60 cen t av os por t oda ganancia; o sean 2,654 pesos 15 cen t av os cada año.
¡G anancia seduct ora, que v ale b ien ...*

la abusiv a, supuest o que no habido , n i hay una so la t ocinería que hay a obt en ido
aut oriz ación para con st ru ir z ahúrdas, n i con t inuar sus sist em as de jabonería. D esde
en t onces, pues, est á declarado que no t ien en derecho n i para com erciar en t an t o
cuan t o no dañen los in t ereses públicos; y si por ignorancia, o t o leran cia en raz ón
de necesidad, han perm anecido los t ocineros por m uchos años en ejercicio de una
indust ria pern iciosa en el cen t ro de la ciudad, no es est a una razón , que deba
det ener al gob ierno, para adopt ar prov idencias que dem andan la conv en ien cia pú-
b lica y el in t erés social; n i t am poco para pedir indem n iz acion es que no est án
legit im adas por una ex ist encia legal.

E n el m ism o caso que se encuen t ran los t ocineros en M éx ico se han encon t rado
en L ondres, M adrid y P arís, cuando se han suprim ido los m at aderos part icu lares; y
no so lo no se han hecho a los propiet arios de est os indem n iz ación por el v alor de
los suprim idos, sino que n i a discusión se ha puest o el derecho para pedirlas. �E l
m at adero púb l ico y com ún de B el lev i l le se ab rirá el 28 de A b ri l corrien t e, d i jo
la ordenanz a del P erf ect o de policía de 12 de A bril de 1841; y a con t ar de ese día la
m at anz a de buey es, v acas, becerros, carneros y puercos se ejecu t ará allí ex clusiv a-
m en t e, y t odos los m at aderos part icu lares sit uados en el radio de la com un idad de
Bellev ille serán v edados y cerrados�. E st o fué cuan t o se dijo por el P ref ect o al
abrirse el m at adero de Bellev ille y con so lo quin ce días de an t icipación ; y com o en
F rancia se obedece la ley , t odos los m at aderos part icu lares quedaron cerrados, y el
público y general en pleno y t ranquilo serv icio. N ada de indem nizaciones fué acorda-
do n i pedido ; porque se t en ía la conciencia de que la au t oridad t en ía pot est ad para
m andar y m edios para h acerse obedecer, y que los carn iceros carecían de derecho
para pedir sem ejan t es indem n iz acion es.

E n 1847 con t rat aron M M . H eulan t y G oulet la con st rucción en P arís de dos
m at aderos de puercos, bajo condicion es m uy sem ejan t es a las de m i proy ect o , y el
art . 3 se est ipu ló : �Q ue t an luego los dichos m at aderos fuesen abiert os al serv icio ,
se haría en ellos ex clusiv am en t e la m at an z a, y que los part icu lares en t odo P arís,
quedaban v edados y cerrarían .� P or v irt ud de est a ex t ipu lación se dispuso por el
P erfecto en la ordenanza de 27 de O ctubre de 1848 art . 1, la ex t inción de los m at aderos
part icu lares. N ada de indem n iz ación a los propiet arios, n i reserv a de derechos.

S in em bargo de abrigar y o el conv encim ien t o de que los dueños de t ocin erías y
casas de m at an z a carecen de derecho para pedir al gob ierno indem n iz ación de sus
obras para el serv icio del ram o, h e llev ado el deseo de conciliar los in t ereses de los
del giro con los de la em presa, hasta el punto de acordarles la indem nización gradual
en los t érm inos que exp lican los art ícu los 11 y 12 de m i proy ect o . Se m uest ran
descon t en t os y ex igen indem n iz ación prev ia, recom endando los princip ios sobre
expropiación forz osa por razón de ut il idad pública.

* F alt a pag. 20 y 21 del original.
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C iega, sin duda, a los t ocin eros el in t erés de su conserv ación hast a el pun t o de
con fundir con la expropiación la supresión de sus z ahurdas y t ocinerías. C on la
expropiación se priv a al expropiado de la propiedad de su f inca en benef icio del que
la ocupa; y y o ciert am en t e al realiz ar el est ab lecim ien t o del R ast ro general, para
n ada necesit o n i ocupo las casas de m at anz a, z ahurdas n i t ocin erías, cada cual queda
con su propiedad y con el derecho de hacer de ella el uso que t engan por conv e-
n ien t e, con ex cepción del que la ley les proh íbe. Y quedan adem ás, con el derecho
de recib ir a prorrat a cada año el v alor de las obras de const rucción y dest rucción de
las que serv ían en z ahurdas, jabonería, m at anz a, & c.

D e est e error procede la pret ención de que la indem n iz ación sea prev ia a la
cesación de sus of icinas. S iendo una condescendencia graciosa por m i parte la indem n i-
z ación que concedo en m i proy ect o , bast aría est a consideración para negar el dere-
cho que se alega. M as quiero robust ecer m i n egat iv a con ejem plares recien t es, algun
t an t o análogos al que m e ocupa.-L a m oneda de cobre corrió por m uchos años con
un v alor, au t oriz ado por la ley , duplo al que act ualm en t e t iene: su abundancia
perjudicó a la circu lación m onet aria de p lat a y oro , que fueron ret irados del com er-
cio , h aciéndose la t ransacciones m ercan t iles con not ab le diferencia, según la m one-
da de pago. E st o ocasionó grav ísim os m ales, y la suprem a aut oridad se v ió obligada
a est irparlos. D ict osé la ley llam ada del cobre, que redujo a la m it ad el v alor de ést e;
la en ergía con la que fue ejecu t ada fue un iv ersalm en t e ap laudida, y los m ales cesa-
ron . M illares de personas, t enedoras de fondos en cobre fueron no obst an t e perjudi-
cadas, puest o que por v irt ud de la ley y de un día para o t ro v ieron sus fort unas
reducidas a la m it ad, algunas que se con sideraban ricas, f ueron arru in adas; y no
obst an t e; la ley se ejecu t ó y fue ap laudida. M uy debida y just ísim a era la indem n iz a-
ción a los t en edores del cobre de 50 por 100; a cuy a pérdida se le condenó; puest o
que el v alor que t en ía el cobre era legal, y ot ra ley lo alteraba en daño de los t en edores;
y no obst an t e ese just ísim o derecho, la indem n iz ación n i fue prev ia a la ley , n i t uv o
la segura y efect iv a realiz ación , que asegura m i proy ect o a dueños de casas de
m at anz a y t ocin ería. Y no fueron dos docenas de personas las perjudicadas y arru i-
n adas por la ley del cobre, sino m illares; m as com o el in t eres indiv idual debe sacri-
f icarse al público y general de t oda la sociedad, aquella ley fue just a, no obst an t e las
v íct im as que causó .

E x ist ió el P arián en la plaza de P alacio: edif icados fueron esos edif icios con aut ori-
z ación expresa del gobierno en t erreno de la ciudad, por cuy a ocupación se pagaba
a est a un canon : dif ícil sería encon t rar edif icios que t uv iesen m ás legít im a ex ist en cia
en aquellos; y sin em bargo , raz ones de ornat o público h icieron conv en ien t e la
dest rucción del P arián , y un gobierno enérgico la decret ó y ejecu t ó . C en t en ares de
personas fueron arru in adas, porque las indem n iz acion es que se les m andaron hacer
no fueron prev ias, sino a posteriori y graduales. L os t en edores de cobre y los dueños
del P arián , t en ían derechos m uy legít im os, y f ueron sacrif icados al in t erés y con -
v en ien cia públicas sin prev ia indem n iz ación , y fueron m illares de f am ilias las perju-
dicadas y arru inadas. L os dueños de casas de m at anz a y t ocin erías con z ahúrdas no
llegan hoy a cincuen t a: cuando la ley del cobre y del P arián t uv iéronse presen t es
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raz ones de conv en ien cia m ercan t il y de ornat o público : para la supresión de las
casas de m at an z a y t ocinerías las h ay de salubridad pública; ¿ y podrá prev alecer el
in t erés de pocos al un iv ersal de t odos los m oradores en est a gran cap it al? P edir los
t ocin eros prev ia indem n iz ación , equiv ale a poner un obst ácu lo in superab le para la
realiz ación de una m ejora de con v en iencia y necesidad públicas; pues no sería
posib le al gob ierno n i a una em presa part icu lar, apron t ar dos fuert es cap it ales, uno
para indem n iz aciones y o t ro para la nuev a obra. S i para los t enedores de cobre y
dueños del P arián , a quien es asist ían t an legít im os derechos para ser indem n iz ados,
se les dispuso gradual y post erior al quebran t o que su f rieron , ¿con qué derecho
pret enden los t ocineros que sea prev ia la indem n iz ación , que por gracia se les
concede, siendo así que sus est ab lecim ien t os jam ás han sido aut oriz ados, aunque
t o lerados abusiv am en t e?

E l célebre m in ist ro del In t erior del gran N apoleón I, decía a est e en su R apport

de 10 de oct ubre de 1810, con ocasión de los est ab lecim ien t os in salubres en P arís;
�S i b ien es just o que cada cual sea libre para exp lo t ar su indust ria, el gob ierno no
puede por o t ra part e t o lerar que por la v en t aja de un indiv iduo, t odo un cuart el
resp ire un aire in fect o , o que un part icu lar experim en t e daño en su propiedad�.
E st e prin cip io de just icia y con v en iencia un iv ersales, es de inm ediat a ap licación a
las t ocinerías de est a cort e.

L ibres sean los carn iceros y t ocin eros de ejercer su indust ria, m as no es just o
que lo hagan con peligro de la salubridad pública, n i causando daños y m olest ias a
los v ecinos. E l est ab lecim ien t o del R ast ro concilia perfect am en t e esa libert ad con
las con v en iencias sociales, y el gob ierno est á ob ligado, en gracia a est as, a desat en -
der oposiciones in t eresadas, y a v en cer t odo género de obst ácu los h ast a con segu ir
p lan t ear una m ejora, que hace m uchos años est án dem andando la policía e h igien e
públicas, y la im port ancia de est a populosa cap it al.

L a concen t ración en un so lo edif icio de la m at an z a y jabonería, no coart a en
nada la libert ad de est a indust ria. P ónela ún icam en t e al abrigo de t odo cargo de
inconv en ien cia, y bajo la pruden t e y n ecesaria sobrev ig ilan cia de la au t oridad m un i-
cipal. E n el R ast ro se h ará la m at anz a de los ganados y las v en t as de carn es por
m ay or. L as casillas quedarán est ab lecidas y dist ribu idas en la ciudad para la v en t a al
m enudeo, y a ellas t iene la em presa la ob ligación de conducir las carn es en carros
cubiert os. L a au t oridad polít ica reglam en t ará el régim en in t erior del R ast ro y de
esas m ism as casil las, y no habrá razonable t em or de abusos.

L as t ab las de t ocinerías quedarán igualm en t e ab iert as den t ro de la ciudad, y a
ellas conducirá la em presa los coch inos m uert os, y harán los t ocin eros salch ichas,
jam ones y dem ás art ículos propios del ram o. L o único que se les prohíbe es la f rit ura
de gorduras y la elaboración del jabón por los in con v en ien t es grav es que t ienen
est as operaciones en poblado; y para ellas se o frecen of icin as cóm odas y aparen t es,
const ru idas bajo la in spección del gobierno, y por un plano prev iam en t e aprobado,
y que reúne t odas las condicion es de seguridad e h igién icas que son apet ecib les.

E l sist em a de sapon if icación usado en M éx ico , h ace necesario su aislam ien t o
fuera de poblado. E m pléan se los desechos de los cerdos y o t ras reses que con t ienen
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part es grasosas, y som ét ense a la pu t refacción de t odas las que no son sapon if ica-
b les: esas pudricion es desp iden hedor nauseabundo y exhalan gases m ef ít icos, y es
por lo t an t o necesario aislarlas y som et erlas a una v en t ilación con v en ien t e, que no
puede obt enerse en habit aciones dispuest as en poblado. L os t ocineros pret enden
dem ost rar en la ú lt im a exposición im presa que han dirigido a la R egencia, que es
in just o obligarles a f abricar el jabón en un est ab lecim ien t o general, y priv arles de la
libert ad de poner sus o f icin as fuera del poblado, salv ando t odos los peligros e
inconv en ien t es que t ienen den t ro de la ciudad. Y o con v engo en que la concen t ra-
ción de la jabonería en un so lo edif icio , no es t an necesaria com o la m at anz a de
reses; m as m ien t ras se siga el sist em a de sapon if icar las llam adas pudriciones, est a
operación no puede dejar de est ar bajo la con st an t e sobrev ig ilan cia de la au t oridad
pública; aun cuando las m at erias y a sapon if icadas pudieran t rasladarse para su coc-
ción a pailas dispuest as en locales part icu lares fuera de poblado, por la pest e de la
f rit ura y por los peligros de incendio . M as los t ocin eros, que dicen que no pueden
hacer z ahúrdas, dirían igualm en t e que no pueden edif icar para poner pailas, leije-
ros, et c., y am enaz arán con que la ciudad se quedará sin jabón , o que se encarecerá
m ucho est e art ícu lo por la f alt a de elaboración . E st os peligros quedan salv ados con
las o f icin as que m i proy ect o les o f rece, y pagando una pensión dem asiado m ódica,
si se considera el v alor de ellas y los det erioros que el uso causará y cuy a reposición
es de cuen t a de la em presa.

L os t ocin eros, en la ú lt im a exposición a que acabo de referirm e, h an reproduci-
do , bajo dist in t a form a y con v ariado est i lo , las m ism as razones que la com isión del
exm o. ay un t am ien t o ha recom endado en def en sa de ellos y en oposición al proy ec-
t o , en el in form e redact ado por el S r. L ic. C ordero , su an t erior apoderado, y que
creo haber refu t ado v ict oriosam en t e en el curso de est e escrit o . L a R egencia en su
alt a sab iduría apreciará unos y o t ros raz onam ien t os, y reso lv erá, no lo dudo, est e
im port an t e n egociado en el sen t ido m ás con v en ien t e a los in t ereses públicos.

M éx ico , M ay o 9 de 1864.
M anuel C ast ellanos.

Señor Subsecret ario de E st ado y el D espacho de G obernación

M éx ico
Im pren t a de J . M . A ndrade y F . E scalan t e

C alle de t iburcio núm ero 19
1864
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